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				1

				La emisaria real

				En mitad de un verano sofocante, una li-musina negra aparcó ante la puerta del Hotel Flamingo. Era un vehículo imponente, con unas banderitas de color negro, blanco y naranja ondeando desde el capó. 

				Tres pingüinos muy elegantes se bajaron del coche. Dos de ellos interpretaron una fanfarria con unas largas trompetas doradas: ¡TI-TIRORÍ-TOTÍ! La tercera se acercó a Peluche.
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				Lucía un aspecto muy solemne, con una americana negra y una falda plisada. Al ha-blar, las gafitas redondeadas que llevaba so-bre el pico se meneaban arriba y abajo.

				—Soy la señorita Papúa, emisaria de los reyes Valentín y Julieta Pingüini, de las Is-las del Sur —anunció—. Me gustaría ver al propietario del Hotel Flamingo.

				Peluche llevaba una eternidad trabajan-

				do como portero del Hotel

				Flamingo, pero no recor-

				daba ninguna llegada tan

				extravagante como esa.

				—Por supuesto, señori-

				ta Papúa —dijo, mientras se

				enderezaba—. Sígame, por

				favor.

				Peluche acompañó a la

				emisaria real por el vestí-

				bulo. Pasó de largo junto a
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				Lemmy, un lémur de ojos saltones y cola ani-llada que estaba en el mostrador de recepción, y llamó a la puerta del despacho.

				—Señorita Dupont —dijo el

				oso Peluche, al tiempo que abría

				la puerta—, quiero presentarte

				a… ¡la señorita Papúa, emisaria

				de los reyes Pingüini!

				Anna se levantó de un brinco.

				—Buenos días, señorita Pa-

				púa —dijo, nerviosa—. ¿En qué

				puedo ayudarla?

				La señorita Papúa se sorbió la nariz y examinó el despacho, atisbando cada mota de polvo, cada cuadro ladeado y cada libro desalineado en la estantería.

				—A los reyes Pingüini les gustaría alo-jarse en su hotel —anunció.

				—¿Aquí? —preguntó Anna, perpleja—. ¿En serio?
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				—Así es —respondió la señorita Papúa.

				A Anna se le aceleró el corazón. Era una noticia estupenda, pero nunca había trata-do con la realeza. Su mente se puso a diva-gar. ¿Qué comerían los reyes? ¿Hablarían el mismo idioma que la gente normal?

				—Y..., eh..., ¿cuándo querrían alojarse nuestros distinguidos huéspedes? —pre-guntó.

				—Dentro de tres días. Y se quedarán sie-te noches —respondió la emisaria real—. Le transmito sus disculpas por avisar con tan poco tiempo. La reina pensó que le gustaría probar una alternativa al Relum-brón.

				El Relumbrón era un hotel de lujo y el principal competidor del Flamingo en Ani-mal Boulevard. Su dueño, el señor Rufián, ponía todo su empeño en hacerle la vida imposible a Anna.
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				—¿Nos prefieren antes que al Relum-brón? —dijo Anna, estupefacta.

				—Por favor, tenga en cuenta que si el Hotel Flamingo no cumple los requisitos necesarios, no dudaremos en cambiar de alojamiento —añadió la señorita Papúa.

				—¿Requisitos?

				La señorita Papúa sacó una carpeta negra de su maletín y se la entregó a Anna.

				—Aquí encontrará toda la información necesaria —dijo, mientras daba unos gol-pecitos en la carpeta con su aleta—. Con-tiene una lista de requisitos oficiales, desde las comidas hasta la decoración de la es-tancia.

				Anna se puso a hojear la carpeta, donde encontró una página tras otra de instruc-ciones.

				—Madre mía, son un montón de cosas —dijo.
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				La emisaria real inclinó la cabeza y soltó un graznido.

				—Como emisaria real —prosiguió—, mi deber es asegurar que todo sea perfecto. La perfección es mi aspiración, mi objetivo y mi razón de ser.

				—¡La mía también! —exclamó Anna—. Adoro la perfección.

				La señorita Papúa enarcó una ceja em-plumada por encima de sus gafas y se in-clinó para recolocarle el gorro a Anna, que estaba torcido.

				—Se aproxima una ola de calor, y los pingüinos no estamos acostumbrados al calor extremo. Imagino que podrán hacer algo al respecto.

				—Por supuesto —respondió Anna—. Necesitarán hielo a tutiplén.

				—Eso sería un buen comienzo —dijo la emisaria real—. Regresaré mañana para 
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				realizar una visita completa del hotel. Ahora les dejo tiempo para prepararse. Recuerde, señorita Dupont: ¡la realeza se merece la perfección!

				Y dicho esto, salió del despacho con sus andares de pingüino.

				Anna tragó saliva mientras asimilaba la noticia. Unos reyes de verdad iban a venir al Hotel Flamingo. ¡Tenía que avisar a todo el mundo!

				—¡Dejadlo todo! —exclamó, mientras corría por el vestíbulo haciendo aspavien-tos—. ¡Reunión de equipo! ¡En mi despa-cho! ¡Ahora mismo!

				Peluche los reunió a todos. La cabeza y el cuello de Stella Jirafón asomaban por enci-ma de los demás, mientras Madame Le Pig, Eva Koala, Lemmy, el ratón Gritín y Hilary Hipo se preguntaban a qué venía tanto al-boroto.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Los reyes Pingüini van a alojarse en el hotel! —exclamó Anna, entusiasmada.

				A todos se les entrecortó el aliento. Eva Koala aplaudió de alegría.

				—Pero ¡hace años que nadie utiliza la suite presidencial! —dijo Lemmy—. Desde que la Abeja Reina se alojó allí con su fami-lia de mil sesenta y tres miembros.

				—Lo recuerdo. La miel estaba de rechu-pete —añadió Peluche.

				Hilary Hipo estornudó solo de pensar en lo sucia que estaría la habitación.

				—Hay mucho trabajo que hacer —dijo Anna—, pero esta visita de la realeza nos convertirá en la sensación de Animal Bou-levard. ¡Manos a la obra!
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				Nuevos huéspedes

				Incluso sin contar los preparativos para la visita real, el Hotel Flamingo estaba más concurrido que nunca. Estaban

				en pleno verano, y conforme se

				marchaban unos huéspedes, lle-

				gaban otros nuevos. A mediodía,

				mientras el sol alcanzaba su

				punto álgido y Lemmy desea-

				ba poder echarse la siesta, llegó

				un autobús turístico.
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				Junto con un numeroso grupo de jaba-líes gruñones y suricatas risueños, llegaron tres monos y una familia de cebras. Sin ol-vidar a un lagarto de extraños colores y una rata ataviada con un vestido de color rojo chillón. Todos atravesaron la puerta girato-ria y accedieron al vestíbulo.

				—¡Bienvenidos a nuestro hotel! —ex-clamó Anna, mientras los acompañaba al interior.

				Cada criatura tenía sus propias necesida-des, y Anna comprendió que habría mucho trabajo que hacer, y un montón de cosas que podrían salir mal, con esa nueva remesa de huéspedes.

				Por suerte, Lemmy estaba allí para echar una mano. Se dio cuenta de que la rata traía más equipaje que muchas criaturas que la doblaban en tamaño, y además estaba atra-pada entre una maraña de suricatas que 
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				reían y cotorreaban en-

				tre sí. 

				Consultó los registros

				para buscar su nombre.

				—¿La señorita

				Ronnie Rathbone? —preguntó Lemmy, que

				ondeó un brazo para

				llamar su atención.

				—Soy yo —res-

				pondió la rata.

				Se abrió paso entre la multitud, sonrien-do, con dos dientes de oro reluciendo en su hocico. Lemmy le entregó las llaves.

				—Se alojará en la 412, señorita —dijo, mientras salía del mostrador para ayudarla con sus maletas. Le costó levantarlas a pul-so—. ¡Ostras! ¿Qué lleva aquí?

				—Siempre llevo la casa a cuestas allá donde voy —dijo Ronnie—. Por si acaso.
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				—Por si acaso ¿qué? —preguntó Lemmy.

				—Soy una rata —repuso Ronnie—. Siempre me echan a patadas de los sitios. Me paso la vida de acá para allá.

				—No se apure. En el Hotel Flamingo, ¡todo el mundo es bienvenido! —exclamó el lémur.

				—Me alegra oír eso —dijo Ronnie.

				Lemmy metió el equipaje a rastras en el ascensor.

				—Disfrute de su estancia, señorita.

				—Así lo haré, jovencito —dijo Ronnie, guiñándole un ojo—. Como hago siempre.

				Antes de que pudiera regresar al mostra-dor, una jabalina ceñuda se aproximó con dos crías colgando de cada brazo.

				—Disculpe —resopló.

				—Ah, sí —dijo Lemmy—. ¿Su nombre?

				—Soy la señora Bamba. Lidero el grupo de los jabalíes —respondió.
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				Lemmy cogió las llaves de todas sus ha-bitaciones.

				—¿Alguna petición especial durante su estancia? —preguntó.

				—Lodo en la bañera —respondió la se-ñora Bamba—. Con eso bastará.

				—Yo creía que las bañeras eran para lim-piarse, no para ensuciarse —dijo Lemmy.

				—No, no. Lo ha enten-

				dido mal —repuso la

				señora Bamba. Dejó

				a sus revoltosas

				crías en el suelo,

				que se dispersa-

				ron a toda velo-

				cidad—. Emba-

				durnarse el rostro

				con barro te hace

				parecer más joven.

				¡Debería probarlo!
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				Lemmy se dio unas palmaditas en la cara, preguntándose si parecería viejo.

				—Somos veintiséis jabalíes en total y cada uno necesitará su ración de lodo —añadió la jabalina.

				Lemmy se apresuró a echar la cuenta. Eso suponía un montón de barro.

				—Haré lo que pueda —dijo.

				—Que sea lodo limpio y puro, por fa-vor —puntualizó la señora Bamba—. Sin olores raros.

				La jabalina se marchó, mientras Lemmy se preguntaba dónde podría encontrar una carretilla y barro limpio y puro. No sería tarea fácil.

				Anna se ocupó del lagarto mientras Lemmy atendía a los demás huéspedes. Se quedó tan fascinada por su radiante piel de color verde y rojo que a punto estuvo de olvidar sus modales.
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				—Disculpe —dijo Anna, al darse cuenta de que lo estaba mirando fijamente—. ¿El señor Camú?

				El lagarto tiró del cuello de su camisa con unos dedos larguiruchos pero habili-dosos y apoyó su lujoso maletín sobre el mostrador.

				—No se preocupe —asintió con orgu-llo—. Sé que tengo un aspecto fabuloso. Yo en su lugar, me pasaría el día mirán-dome.

				Anna forzó una sonrisa mientras le en-tregaba una llave.

				—Habitación 102. Espero que disfrute de la estancia.

				El lagarto sacó su móvil para hacer una llamada, después atravesó de puntillas el ves-tíbulo. Una vez atendidas las cebras, los mo-nos y los suricatas, Anna regresó al mostra-dor de recepción.
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				—Esta semana estamos desbordados —dijo Lemmy—. Una visita de la realeza es lo últi-mo que necesitamos.

				—Tú sigue haciendo lo que sabes hacer, Lemmy —repuso Anna—. Todo saldrá bien.

				Pero Lemmy no estaba tan convencido.

				—Espera y verás —dijo—. Los reyes te traerán de cabeza antes incluso de que ha-yan entrado por la puerta.

				—No será para tanto —replicó Anna—. Además, ¡esto es un hotel! Nuestra labor es atender a los invitados.

				—En eso tienes razón —admitió Lemmy.

				Anna le dio unas palmaditas en la espalda.

				—¡Ese es el espíritu! —exclamó.
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				La perfección es fundamental

				A la mañana siguiente, según lo convenido, la señorita Papúa llegó para inspeccionar el hotel. Anna había dedicado muchas horas a leer la lista de requisitos oficiales, pero solo había servido para atacarla de los nervios.

				Tomaron el ascensor hasta el último piso, allí salieron a un pasillo decorado con muy buen gusto.
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				—¡La suite presidencial! —exclamó Anna, con la carpeta en la mano. Se preparó para lo peor mientras accedían al interior.

				La suite ocupaba toda la planta supe-rior del hotel. Anna se sintió aliviada al ver que Hilary había limpiado las habita-ciones a la perfección, como siempre. Es-taban un poco viejas y deslucidas, pero la suite tenía todo tipo de lujos y era digna de unos reyes.

				La emisaria real entró con sus peculiares andares y examinó cada detalle con la mira-da propia de alguien que ha hecho esa labor muchas veces.

				—¿Qué le parece? —preguntó Anna.

				La señorita Papúa soltó varios «Mmm» y unos cuantos «Ajá».

				—El color de las paredes me produce migrañas —respondió—. De hecho, creo que voy a vomitar.
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				—No lo haga, por favor. Acabamos de limpiar la moqueta —dijo Anna.

				La señorita Papúa la fulminó con la mi-rada, y Anna comprendió que no era el me-jor momento para hacer bromas.

				—El color apropiado está anotado en la lista —indicó la señorita Papúa—. Haga el favor de cambiarlo.

				—¿Hay que pintar?

				—Por supuesto. Los colores fríos serenan el ánimo de los reyes cuando están lejos de casa.

				—Sí, excelencia.

				—No, no, no, no. ¡Yo no soy la reina! —replicó la señorita Papúa—. Además, se dice «alteza», no «excelencia». En la lista encontrará un resumen sobre cómo diri-girse a la realeza. Al fin y al cabo, la perfec-ción es...

				—Fundamental —concluyó Anna.
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				Estaba empezando a comprender la mag-nitud de la tarea que tenía por delante.

				Había muchas cosas que recordar y ha-

				cer como es debido. Y Anna esta-

				ba decidida a que todo saliera

				bien.

				—Estas cortinas

				no son apropiadas

				—dijo la emisaria,

				mientras deslizaba la

				aleta a lo largo de una

				de ellas—. Y se ve a

				simple vista que las

				camas son demasiado

				blandas. A los pingüi-

				nos les gustan las ro-

				cas, no los colchones.

				Podría seguir, pero

				está todo en los re-

				quisitos oficiales...
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				—Sí, excelencia —dijo Anna—. Es decir, alteza. Es decir, señorita Papúa.

				La emisaria meneó la cabeza y se quedó mirando fijamente a Anna.

				—Ahora me gustaría conocer a la coci-nera —sugirió.

				Anna tragó saliva.

				—Está bien. Sígame.
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				Las pejigueras

				Madame Le Pig estaba hundida hasta las ro-dillas en una gigantesca cazuela llena de ba-yas cuando Anna abrió la puerta de la cocina.

				—Siento interrumpir, chef —dijo.

				—¿Cómo te atreves a interrumpir a la chef cuando está exprimiendo fruta? —se quejó Madame Le Pig—. ¡Es un momento muy íntimo!

				Anna tosió para alertarla de la importancia de la visita que estaba a su lado.
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				—Me gustaría presentarte a la emisaria real —dijo—. La señorita Papúa.

				Madame Le Pig se giró, frunció el ceño y sacó de la cazuela sus pezuñas salpicadas con restos de bayas. Se las limpió con un trapo de cocina.

				—Vaya. ¡Qué inoportuna! —exclamó.

				—Tengo entendido que tiene muy bue-na mano, Madame Le Pig —dijo la señorita Papúa.
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				—No me extraña —repuso la chef—. Eso es porque soy la mejor de la región. ¡Mi comida es digna de un rey!

				—Los reyes han redactado su propio menú para usted —dijo la emisaria.

				—¡¿Qué?! —gritó la chef.

				La señorita Papúa cogió la carpeta que llevaba Anna y sacó una lista.
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				—Por favor, tómese su tiempo para elaborar y perfeccionar estos alimen-tos —dijo la señorita Papúa—. Yo seré la catadora oficial de sus majestades y daré el visto bueno a cada plato. Buscamos la perfección.

				—¡¿La perfección?! —bramó Madame Le Pig—. ¡Soy la mejor chef de Animal Boulevard! ¡Soy tan perfecta que podría lanzar un cucharón de madera desde el otro extremo de la cocina y tener la certeza de que le acertaría en todo el pico!

				Anna intervino para calmar los ánimos.

				—¡Todo saldrá bien! —dijo, forzando una sonrisa—. ¿Verdad, chef?

				Madame Le Pig observó el menú con tanta intensidad como para agujerearlo con la fuerza de su mirada.

				—Ni me gustan los pastelitos de calamar, ni pienso prepararlos —protestó.
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				—Son los favoritos de la reina —dijo la señorita Papúa—. Es muy importante que se los sirvan.

				—Seguro que tus pastelitos de calamar serán los mejores de todo Animal Bou-levard —le dijo Anna a Madame Le Pig. Cada vez se le daba mejor lidiar con ella.

				—¡Eso seguro! —exclamó la chef.

				—En ese caso, deberías darle a la reina el gusto de probarlos —repuso Anna.

				La cocinera se quedó pensativa un rato.

				—Está bien —dijo—. La reina merece probar mis pastelitos de calamar.

				Anna acompañó a la señorita Papúa al restaurante.

				—Le aseguro que es la mejor cocinera de la región —dijo.

				—Sí, es justo lo que esperaba de una chef de cinco estrellas —respondió la emi-saria.
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				Tras un breve recorrido por el hotel, la señorita Papúa anunció que era hora de irse.

				—Tengo muchas ganas de iniciar nuestra estancia —dijo, mientras se aproximaba a la puerta giratoria, donde estaba Peluche—. Pero recuerde: ¡contrariar a la realeza es la ruina segura! Me considero una perfeccio-

				nista, y como bien sabe...

				—La perfección es fun-

				damental —concluyó

				Anna.

				Mientras la emisaria

				se alejaba en co-

				che por Animal

				Boulevard, Anna

				suspiró.
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				—¿Estás bien, señorita? —preguntó Pe-luche.

				—En qué lío nos hemos metido...

				—Tranquila, señorita —respondió Pelu-che, sonriendo—. Hemos tenido huéspedes más complicados que los pingüinos. ¡Ten-drías que haber visto cuando se alojó aquí el dragón de Komodo! A ese no pudimos quitarle ojo en ningún momento.

				Una procesión de crías de jabalí man-chadas de barro recorrió el vestíbulo, de-jando huellas por todas partes. Peluche se quedó un poco chafado.

				—Iré a buscar la escoba y el recogedor —refunfuñó.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				5

				El señor Rufián

				Anna estaba repasando su lista de tareas cuando alguien tocó con impaciencia el timbre del mostrador.

				—¿Es que nadie atiende aquí? —bramó el recién llegado.

				Anna lo reconoció de inmediato y se temió lo peor. Esa voz pertenecía al señor Ronald Rufián, el león propietario del Hotel Relumbrón.
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				El señor Rufián rugió enojado cuando Anna se aproximó. Estaba ondeando una carta redactada en un papel plateado.

				—Los reyes Pingüini iban a alojarse en mi hotel, ¡pero han cancelado la reserva! —bramó.

				—Así es, porque han decidido venir aquí —respondió Anna con orgullo.

				—La realeza siempre se aloja en el

				Relumbrón —gruñó el señor

				Rufián.

				—Pues ya no —replicó

				Anna.

				—Has cometido un gran

				error al meterte en mis ne-

				gocios —refunfuñó el señor

				Rufián, señalándola con una

				çgarra en la que se había he-

				cho la manicura—. Recuerda

				mis palabras: este es el error
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				más grande, el más grande con diferencia, que has cometido en tu vida. Haré que su estancia sea un infierno para ti, aunque sea lo último que haga.

				Entonces el señor Rufián

				meneó su melena y salió

				airado del hotel, apar-

				tando a Peluche de su

				camino.

				—No me gus-

				ta cómo ha sonado

				eso —dijo Lemmy,

				que llegó al vestí-

				bulo empujando una carretilla llena de lodo.

				—Ni a mí —coincidió Anna. Miró la carretilla de Lemmy sin comprender.

				—Tranquila —dijo el lémur, forzando una sonrisa—. Todo está bajo control.

				—¿Hay algo que quieras contarme, Lem-my? —preguntó Anna.
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				—¡No! Bastantes preocupaciones tie-nes ya.

				—Mejor —dijo ella—. Por casualidad, ¿no sabrás dónde puedo encontrar un ice-berg en pleno verano? Los pingüinos lo ne-cesitan para la piscina.

				Lemmy apoyó la carretilla en el suelo y se rascó la oreja.

				—Podrías probar en el puerto —respon-dió—. Hace tiempo comprábamos el hielo allí. Lo transportaban por el mar a bordo de grandes barcos.

				—Lo había olvidado —dijo Peluche—. Vale la pena intentarlo.

				—Pues eso es lo que haré —dijo Anna.

				Le dio la lista a Peluche antes de ir a bus-car su pamela.

				—¿Puedes pedirle a Stella que redecore la suite presidencial? —preguntó—. Y nece-sitamos una alfombra roja con urgencia.
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				—No te preocupes, señorita —dijo Pelu-che, que ondeó la lista con un gesto de con-fianza—. Tiene que haber una en alguna parte.

				Anna se sintió aliviada.

				—En ese caso, ¡me voy a buscar un ice-berg! —exclamó.

				*

				Lemmy llevó la carretilla hasta el ascensor y se cruzó con la señora Turpington, la ancia-

				na tortuga. Vivía en el hotel

				y siempre llegaba tarde

				a desayunar.

				—Buenos días,

				jovencito —dijo

				la tortuga—.

				¿O ya

				es por

				la tarde?
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				—Es por la tarde —dijo Lemmy, son-riendo.

				—Vaya —dijo la tortuga, riendo—. ¡Es-pero que aún quede un poco de sopa de lechuga!

				—Seguro que habrá, señora Turpington —repuso el lémur.

				Lemmy subió a la cuarta planta y llamó a la puerta de la señora Bamba.

				—¡Entrega de lodo! —exclamó.
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				La puerta se abrió y salieron corriendo tres crías de jabalí, olisqueando, resoplando y rebotando en las paredes.

				—¡Estupendo! —dijo la señora Bamba. Llevaba la cabeza envuelta en una toalla—. Acabo de ducharme, pero no es lo mismo sin barro.

				Lemmy sonrió y metió la carretilla en la habitación.

				—¿Cuánto necesita? —preguntó.

				—Todo el que trae —respondió la seño-ra Bamba.

				El lémur contempló la pila de lodo con un sentimiento aplastante de tristeza. Espe-raba haber recogido suficiente para todos los jabalíes.

				—Está bien —dijo, mientras vaciaba la carretilla en la bañera—. Volveré pronto con el resto.
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				El puerto

				Anna salió del taxi y se aproximó al muelle. Animal Boulevard daba al mar y el puerto siempre estaba muy concurrido. Inmensos barcos mercantes hacían sombra a unos lu-josos transatlánticos, que a su vez miraban desde arriba a los diminutos barcos de pesca que se mecían sobre las olas.

				Una brisa de bienvenida estuvo a punto de despojar a Anna de su pamela mientras se abría paso entre marañas de turistas hacia 
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				un tigre musculoso que estaba dirigiendo el movimiento de las cajas y los contenedores.

				—Hola —saludó al tigre—. ¿Ha llegado algún cargamento de hielo esta mañana?

				—¿A estas horas? —repuso el tigre, rien-do—. Tienes que madrugar si quieres encon-trar hielo. ¡Con tanto calor, está muy solicitado!

				—Y de un iceberg ni ha-

				blamos, ¿no?

				El tigre se tronchó de risa.

				—Para nada, amiga.

				Tienes más probabilida-

				des de comprar un di-

				nosaurio —respondió.

				«Los reyes Pingüi-

				ni se llevarán un

				disgusto», pensó Anna.

				El tigre se subió las ga-

				fas para contarle una con-

				fidencia.
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				—Oye, no debería contarte esto —dijo, señalándola con una de sus zarpas—, pero el último cargamento que llegó se lo quedó el Hotel Relumbrón. 

				Compraron hielo suficiente para llenar una piscina.

				—No me digas —refunfuñó Anna.

				—Quizá podrías pedirles que te presten un poco —dijo el tigre.

				—No creo que quieran ayudarme —re-puso ella—. Pero gracias.

				Anna volvió a casa con el ánimo por los suelos. Sospechaba que el señor Rufián había comprado todo el hielo a mala idea. ¿Qué sería lo próximo?

				*

				Anna se pasó el resto de la tarde al teléfono, pidiendo ayuda a todo el mundo. 
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				Todos los fabricantes de cortinas estaban ocu-pados, las tiendas de rocas no tenían existen-cias, todos los cuartetos de cuerda habían sido contratados, y no había manera de encontrar hielo por ninguna parte. ¡El señor Rufián lo había acaparado todo! Anna empezaba a pen-sar que no podría tener el hotel listo a tiempo cuando oyó que alguien llamaba a la puerta.

				—Señorita Anna —dijo Hilary Hipo—, ¿puedo pasar?

				—Claro, adelante —respondió Anna.

				—He escuchado sin querer lo que decías mientras limpiaba el polvo ahí fuera —dijo Hilary—. ¿Qué tal si resolvemos esos pro-blemas por nosotros mismos?

				—¿Qué quieres decir? —preguntó la muchacha.

				—Yo podría confeccionar las cortinas —propuso Hilary—. Seguro que tenemos todo lo necesario en el hotel.

			

		

	
		
			
				62

			

		

		
			
				Anna se sintió más animada.

				—¿Lo dices en serio?

				—Sé hacer más cosas aparte de limpiar —dijo Hilary—. Tengo tres carreras. He sido gerente de un banco y entrenado-ra de fútbol, y hace tiempo di clases de costura en la escuela de labores de Playa Sabana.

				—¡Hala! —exclamó Anna—. No tenía ni idea. ¡Ojalá hubieras ido también a la es-cuela de música! No hay manera de encon-trar un cuarteto de cuerda.

				—¿Y no conoces a nadie que sepa de música? —preguntó Hilary.

				Anna pensó, pensó y pensó un poco más. Y entonces se le ocurrió la respuesta.

				—¡Ay! —exclamó—. Claro que conoz-co a alguien. ¡La señorita Fraganti!

				—¿El flamenco rosa? —preguntó Hi-lary.
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				Anna se puso a dar brincos por su despa-cho. De repente, pensó que lo podría con-seguir.

				—¡Sí! —exclamó—. ¡Su escuela

				de flamencos hacía de todo!

				Magia, teatro, danza. ¡Seguro

				que también sabrán tocar

				instrumentos! Los llama-

				ré enseguida. ¡El señor

				Rufián no se saldrá con

				la suya!

				Hilary sacudió el plu-

				mero con entusiasmo y es-

				tornudó tan fuerte que el

				gorro de Anna salió volando.

				—Lo siento —dijo la hipopóta-

				ma—. No controlo la fuerza de mi nariz.
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				Líos de alfombras

				Peluche encontró la alfombra roja del hotel enrollada dentro de una caseta de madera, en la terraza ajardinada. El revestimiento impermeable del tejado necesitaba una re-paración urgente, así que todo estaba hu-medecido en el interior. Peluche se echó la alfombra al hombro y palideció.

				—¡Puaj! —exclamó Lemmy, que pasó

				junto a él con otra carretilla llena de

				lodo—. ¿Qué es eso?
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				—La alfombra roja —respondió Pelu-che.

				—Apesta —dijo Lemmy, apretando el paso—. ¡Nadie querrá pasar por ella!

				—Iré a buscar a Hilary para limpiarla —refunfuñó el oso.
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				—Disculpe —dijo el señor Camú, dán-dole unos golpecitos en el hombro.

				Peluche se sobresaltó al ver al lagarto al lado de la caseta. Estaba seguro de que no se encontraba allí hace un segundo, pero quizá estaba tan preocupado por el mal olor de la alfombra que no se fijó en él.

				—¿Sí, señor?

				—Aquí fuera hace mucho calor —dijo el señor Camú—, y temo por mi preciosa piel. ¿Podría conseguirme un poco de pro-tector solar?

				—Lo guardo en el mostrador de recep-ción —dijo Peluche—. Podría preguntar allí.

				—Maravilloso. ¡Gracias! ¡Chaíto!

				Peluche registró el hotel de arriba abajo en busca de Hilary. Incluso empezó a pre-guntar a los huéspedes si la habían visto, lo cual no era nada profesional. 
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				Solo pudo ayudarle Ronnie Rathbone. Gracias a sus indicaciones, por fin encontró a la hipopótama con la nariz metida en un armario de almacenaje, en busca de mate-rial.

				—¿Tienes algo para ventilar esto? —pre-guntó Peluche, mostrándole la alfombra.

				Hilary la olió y arrugó su prominente hocico.

				—Hay dos tipos de detergente en polvo en el armario de la limpieza —dijo—. Uno es suave para poder usarlo con todo, y el otro es superfuerte, para limpiarme la roña de entre los dedos de los pies. ¡Asegúrate de usar el correcto!

				Peluche pareció preocupado.

				—¿Cómo sabré cuál es el correcto? —pre-guntó.

				—El verde es el suave; el rojo, el super-fuerte.
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				—Entendido —dijo Peluche.

				—Y recuerda: vierte un poco encima y luego lo quitas con el aspirador. Pero, sobre todo, no añadas agua.

				—Vale —refunfuñó el oso. 

				No sabía que la limpieza pudiera ser tan complicada.
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				Al rescate

				A Anna no le gustaba perder el tiempo. Puede que el iceberg resultara difícil de encontrar, pero quizá las rocas no supon-drían tanto problema. Así que se embadur-nó la cara con crema solar, agarró una bolsa vacía y salió del hotel en dirección al mar.

				El paseo marítimo discurría junto a las

				playas y los acantilados que rodeaban

				Animal Boulevard. Y donde había

				acantilados, habría rocas. 
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				A Anna le encantaba ir a buscar conchas, y eso era muy parecido. 

				Solo necesitaba encontrar una selección de guijarros lisos y redondeados, aptos para las posaderas de los reyes Pingüini... y las de los polluelos reales. 

				«Siempre puedo traer luego las piedras de vuelta», pensó.

				Playa Sabana era la más próxima al hotel. Era una vasta extensión de arena radiante y ondulante, repleta de animales que to-maban el sol. Lagartos grandes y pequeños se estiraban bajo los rayos de sol, y jóvenes monitos corrían de un lado a otro entre el oleaje.

				Anna avanzó entre las toallas y las tum-bonas hasta el lugar donde la arena dora-da topaba con los altos acantilados grises. Había rocas por todas partes, algunas lisas y otras dentadas.
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				Se puso a buscar, pero antes de que pu-diera llenar la bolsa, se oyó un grito proce-dente de la orilla.

				—¡Un tiburón! —gritó una joven foca que se estaba divirtiendo con una tabla de surf.

				Anna alzó la cabeza y divisó una aleta que asomaba del agua, cerca de la orilla. Estaba mustia y curvada. Desapareció bajo la super-ficie y reapareció varios metros más adelante.
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				—Eso no parece un tiburón —dijo Anna, que echó a correr hacia el mar.

				—¡Aléjate del agua! —exclamó una ele-fanta socorrista, para alertar a Anna—. ¡Es peligroso!

				—¡No es un tiburón! —gritó Anna.

				Se quitó los zapatos y los calcetines, dejó su bolsa en la arena y se metió en el agua.
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				La socorrista le hizo todo tipo de señas, pero Anna siguió adentrándose en las frías aguas hasta situarse a escasos metros de la aleta.

				—¡Es una joven ballena azul! —exclamó Anna—. ¡Y necesita ayuda!

				La socorrista aleteó las orejas y profirió una señal de alerta con su trompeta.

				La elefanta corrió hasta zambullirse en el agua, salpicando a Anna hasta en el som-brero.
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				—Debí haberlo sabido —dijo la elefanta, que pasó la trompa por debajo de la ballena para sacarla del agua.

				Anna se fijó en la placa con el nombre de la socorrista. 

				Se llamaba Liza.

				—Liza —dijo Anna—, esta ballena está agotada. Tenemos que devolverla a aguas profundas, con sus padres.

				—Yo me ocupo —dijo Liza, que pidió ayuda por radio.

				Mientras Anna le acariciaba la cabeza, la ballena abrió los ojos.

				—Huuuy, mamá se enfadará muchísi-mo —gimoteó—. Pensé que era lo bastante mayor para salir a nadar por mi cuenta, pero la marea era muy fuerte.

				—Seguro que tu mamá se alegrará de volver a verte —respondió Anna con una sonrisa—. ¿Dónde os alojáis?
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				—En Bahía Balle-

				nato —respondió la

				ballena—. Acabamos

				de llegar.

				Anna se alegró al

				ver un bote salvavi-

				das que recorría la costa hacia ellas.

				—¿Te apetece dar una vuelta? —dijo Liza.

				—¡Por supuesto! —exclamó Anna.

				En un visto y no visto, iba montada a bordo de la lancha motora, rebotando sobre las olas, abrazada a la cansada ballena azul mientras se apresuraban a volver con sus pa-dres.

				Llegaron a Bahía Ballenato con su ma-raña de chozas flotantes con techos de paja. Un grupo de ballenas azules nadó hacia ellos, propulsando chorros de agua hacia el cielo. Se sumergieron y dieron volteretas 
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				dentro del agua, radiantes de alegría. La ba-llena más grande, que tendría el triple de tamaño que la lancha motora, sacó la cabeza del agua para agradecer a Anna y a la ele-fanta que hubieran encontrado a su hijo.

				—¡Oh, lo que ven mis ojos acuosos! ¡El pequeño Podly ha regresado! —exclamó—. Acabamos de llegar de la Antártida y él se empeñó en irse a nadar. ¡Creía que lo ha-bíamos perdido para siempre!

				—Bueno, el mérito es de Anna por ha-berlo rescatado —dijo Liza.

				—Si hay algo que pueda hacer para agra-decértelo, no dudes en avisarme —dijo la ballena—. Lo que sea.

				Anna se quedó pensativa un instante.

				—¿Has mencionado la Antártida?

				Anna había oído hablar de ese lugar. Sa-bía que allí hace un frío que pela y que está repleto de hielo.
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				—Así es —respondió la ballena.

				—¿No sabrás dónde encontrar un pe-queño iceberg? —preguntó—. Necesito uno para el Hotel Flamingo.

				—¡Pasamos junto a miles de ellos por el camino! —exclamó la ballena, propulsando agua hacia el cielo—. Mañana podría traer-te uno.

				—¿Lo dices en serio? —preguntó Anna, entusiasmada.

				La ballena se zambulló y amerizó de cos-tado.

				—Te traeré el iceberg más bonito y azu-lado que has visto en tu vida —aseguró.
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				Flamencos por encargo

				El día anterior a la llegada de los reyes, Anna recibió una remesa de flores y se dis-puso a repartirlas por el vestíbulo. ¡Quería que todo estuviera perfecto!

				—No puedo creer que hayamos ven-

				cido al señor Rufián —dijo, mientras

				apretujaba un enorme ramo de marga-

				ritas en un jarrón muy pequeño—.
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				Hemos conseguido todo lo que quería la señorita Papúa.

				—No cantemos victoria tan pronto —dijo Lemmy, que era más sabio de lo que parecía. Cogió un puñado de dalias y las abanicó con la mano—. Están empezando a quedar-se mustias —añadió, afligido.

				—Tendréis que regarlas bien —dijo Ron-nie Rathbone, que probó un sorbo de café con hielo.

				—Qué fastidio —se quejó Anna—. Bas-tantes preocupaciones tengo ya.

				—Es lo que tienen las olas de calor —dijo Ronnie—. Aun así, a mí no me disgustan.

				Se marchó danzando. Por el camino co-gió una flor y se la puso detrás de la oreja.

				—¿Por qué hace tanto calor? —pregun-tó Anna.

				—Lo he visto en las noticias —dijo Lemmy—. Estamos padeciendo una ola de 
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				calor, y las temperaturas no harán más que subir.

				—Pues menos mal que tenemos aire acondicionado —dijo Anna—. ¿Puedes comprobar si está puesto a tope?

				—Desde luego —respondió Lemmy.

				Cuando se marchó, la puerta de la en-trada giró y un destello radiante y rosado llamó la atención de Anna. ¡Habían llegado los flamencos!

				—¡Hemos acudido a tu llamada, queri-da! —exclamó la señorita Fraganti—. Es un placer estar de vuelta.

				La señorita Fraganti y sus flamencos bai-larines ayudaron a salvar el Hotel Flamingo en una ocasión. Ahora Anna esperaba que lo hicieran de nuevo.

				—¡Cómo me alegra que hayas venido! —exclamó, mientras abrazaba a su amiga—. No sé qué haría sin ti.
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				Peluche entró por la puerta,

				cargado con el enorme

				estuche de un violonchelo.

				La señorita Fraganti

				frunció el ceño.

				—Ten cuidado, señor oso.

				—Tranquila —respondió

				Peluche—. Lo tengo controlado.

				—Yo no estaría tan segura —repuso la señorita Fraganti.

				Por detrás de Peluche entraron cuatro flamencos ataviados con vestidos radiantes, cargando bajo sus alas con maletas e instru-mentos.

				—¡Te presento a nuestro grupo estelar! —exclamó la señorita Fraganti, que reunió a sus alumnos de música clásica—. Estos son Tutti, Dolce, Largo y Fermata. Son unos intérpretes maravillosos. ¡Y están deseando tocar para la realeza!
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				—Los reyes llegarán mañana —explicó Anna—. Queremos tenerlo todo a punto, pero no está siendo nada fácil.

				—¡Todo tiene un aspecto estupendo, querida! —exclamó la señorita Fraganti—. ¡No esperaba menos de este lugar!

				A Anna le encantaba tener a la señorita Fraganti en el hotel. 
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				Siempre le levantaba el ánimo y era muy positiva con todo. «En caso de duda, pídele ayuda a un flamenco», pensó.

				*

				Más tarde, mientras los huéspedes ocupa-ban sus asientos en el restaurante para cenar, Anna oyó un sonoro trompetazo procedente 
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				de la terraza. Echó a correr y se encontró con Jojo, la nutria marina, que estaba obser-vando cómo Liza y otros dos elefantes so-corristas empujaban un gigantesco iceberg azulado sobre las dunas.

				—Es algo que no se ve todos los días —dijo Jojo.

				—¿Es lo bastante grande? —preguntó Liza.

				Lo era. «Ni siquiera una ola de calor derretirá ese iceberg en los próximos días», pensó Anna.
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				—¡Es perfecto! —exclamó.

				Los elefantes transportaron el iceberg por encima de la terraza. Después, con un sonoro chapuzón, lo metieron en la piscina. Litros y litros de agua salieron propulsados de ella. Estuvieron a punto de empapar al señor Camú, que estaba recostado en una tumbona.

				—Ahora será un poco difícil hacer lar-gos en la piscina —dijo Jojo, rascándose la cabeza.

				—Es lo que querían los pingüinos —re-puso Anna, encogiéndose de hombros.

				—¿Y qué opinarán los demás huéspedes?

				—¡Les encantará! —exclamó Anna.
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				Preparativos de última hora

				El día de la llegada de los reyes, programa-ron los despertadores antes de lo habitual para que todo estuviera listo. Lemmy ocu-pó su puesto en el mostrador con unas oje-ras más marcadas de lo habitual. Tras haber colgado las cortinas nuevas, Hilary le estaba dando un último repaso al polvo, mientras que Eva estaba recogiendo el restaurante 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				tras un desayu-no especialmente caótico. Daba igual lo elegantes que fue-ran las instalaciones, ¡los jabalíes estaban empeña-dos en comer en abreva-deros!

				Fuera del hotel, hacía tan-to calor que todo el mundo ha-cía lo posible por huir del sol o refrescarse. Stella Jirafón tenía una larga manguera enrollada alrededor de los hombros y estaba regando las macetas colgantes; ya de paso, apro-vechaba cualquier ocasión para remojarse un poco. Incluso Peluche se ha-
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				bía embadurnado el pelaje con crema solar para no quemarse.

				—Ahora pareces un oso polar —dijo Stella, riendo.

				—De hecho, mi tía abuela lo era —reve-ló Peluche, mientras desplegaba la alfombra roja recién limpia sobre la acera—. ¿Qué te parece?

				—La has frotado a conciencia —respon-dió Stella.

				La puerta giratoria se accionó y Ronnie Rathbone salió a la alfombra roja. Peluche pegó un brinco.

				—¡Disculpe, señorita! —exclamó, mien-tras hacía aspavientos para que se aparta-ra—. Esta alfombra es solo para la realeza.

				—Creía que todo el mundo era bienve-nido aquí —replicó Ronnie con un bufi-do—. Sin tratos de favor.
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				—Pues claro que todos son bienvenidos aquí, señorita —repuso Peluche—, pero hemos limpiado esta alfombra especialmen-te para los reyes Pingüini.

				—Como tú digas —replicó Ronnie, mientras se apartaba.

				Se colgó el bolso del hombro y recorrió una corta distancia por la acera antes de de-tenerse. Algo había llamado su atención.

				—¿Se oyen vítores? —preguntó

				Peluche—. ¿Serán...?

				—Sí, son ellos —dijo Ste-

				lla—. Los reyes.

				Se secó las pezuñas en el

				mono y apagó la manguera.

				—¡Será mejor que vaya

				a asearme!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Peluche sintió un escalofrío cuando di-visó una procesión de coches negros que circulaban muy despacio por Animal Bou-levard. Por detrás de los vehículos avanzaba una maraña entusiasta de fotógrafos y cu-riosos.

				Peluche corrió a avisar a todo el mun-do. Aprovechando la ocasión, Ronnie volvió a recorrer alegremente la alfombra roja.
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				Los reyes Pingüini

				Tres limusinas con unas diminutas banderas que ondeaban desde sus capós se detuvieron ante el Hotel Flamingo. Todos los miembros del personal se alinearon junto a la alfombra roja para recibir a la realeza.

				—La suerte está echada —murmuró Anna, mientras se enderezaba el gorro.

				Se abrió una puerta en la primera li-musina. Dos heraldos reales, ataviados con frac y chistera a pesar del calor, se apearon 
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				y empuñaron sus trompetas. Interpretaron una sonora fanfarria mientras un segundo grupo de sirvientes pingüinos, liderados por la señorita Papúa, se bajaba de los co-ches y abría las puertas para dejar salir a los reyes.

				—¡El rey Valentín y la reina Julieta Pin-güini! —anunciaron los heraldos, antes de interpretar una segunda fanfarria con sus trompetas.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Bienvenidos al Hotel Flamingo! —dijo Anna, con una reverencia.

				Le asombró el intenso color naranja de los picos de los reyes Pingüini, y lo negras y relucientes que eran sus plumas. Era imposible no fijarse en sus extrava-gantes atuendos y coronas, tan cargados de joyas que Anna pensó que valdrían más que todas las tiendas de Animal Boulevard juntas.
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				Peluche inclinó la cabeza ligeramen-te, y los reyes pisaron la alfombra roja con gracilidad. Sin embargo, su elegancia quedó eclipsada cuando se oyó un sonoro chof.

				Anna miró al suelo horrorizada al des-cubrir que la alfombra roja estaba empa-pada. Habían empezado a formarse burbu-jas en la superficie. Se mordió el labio, sin saber qué hacer. A pesar de la crema solar con que se embadurnó el rostro, Peluche

				se puso del mismo color que

				una remolacha.

				—¿Por qué está

				mojada? —refunfu-

				ñó—. ¿Por qué bur-

				bujea?

				—¿Qué deter-

				gente en polvo utili-
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				zaste? —susurró Hilary, asestándole un coda-zo en las costillas.

				—¡El verde, por supuesto! —respondió el oso.

				—De eso nada —repuso Hilary—. Esto es precisamente lo que ocurre cuando uti-lizas el jabón rojo y le añades agua. Seguirá soltando espuma durante semanas.

				Peluche meneó la cabeza, desconcertado. Estaba convencido de que había utilizado el detergente verde.

				Los reyes siguieron sonriendo, pues sabían que era conveniente no perder la sonrisa delante de las cámaras, pero a cada paso que daban se producía otro desagra-dable chof. Los flashes de las cámaras cen-tellearon mientras se aproximaban al hotel, entre una maraña de burbujas blancas y es-pumosas.
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				—Qué lugar tan maravilloso —dijo la reina, que aceptó la mano que le tendía Anna con su aleta enguantada. Cada vez que levantaba una pata, se formaba más es-puma sobre la alfombra.

				«Recuerda: se dice alteza, no excelencia», pensó Anna, para no equivocarse.

				—Es un honor recibirlos aquí, alteza —dijo, con una mueca.

				—¡Qué alfombra roja tan singular! —dijo el rey, desconcertado—. ¡Su superficie es-pumosa es como un bálsamo excelso para mis maltrechos pies!

				Anna no entendió nada. «A lo mejor los reyes hablan un idioma distinto», pensó. Se apresuró a introducir a todo el mun-do en el hotel para escapar de la creciente maraña de espuma, pero el séquito real se componía de al menos nueve pingüinos, sin olvidar a los tres jóvenes polluelos que 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				correteaban junto a sus

				pies: Boz, Tikk

				y Tilly. Cuanto

				más pisaban la

				alfombra con sus

				patas palmeadas,

				más burbujeaba la

				espuma.

				A los polluelos les encantó

				la alfombra. Tras comentarlo en grupo, en-tre risas, se lanzaron por ella como si fuera

				un tobogán resbaladizo. La

				señorita Papúa se acer-

				có a Anna.

				—¡Ya hablare-

				mos luego de esto!

				—graznó en voz

				baja—. Recuerde:

				¡una mala opinión de

				los reyes será su ruina!
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				Anna tenía que ser profesional y soportar el chaparrón.

				—Hagan el favor de acompañarme por el vestíbulo —dijo con cortesía—. Espero que lo encuentren todo a su gusto.

				El cuarteto de flamencos comenzó a in-terpretar «Eine Kleine Sprat Musik». 
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				Todos los huéspedes del hotel estaban allí para presenciar la llegada de los reyes. Fue una procesión lenta y solemne, salvo por los polluelos. Atravesaron como cente-llas la puerta giratoria y echaron a correr hacia el salón de baile. Anna acompañó al rey Valentín hasta el ascensor.

				—La suite presidencial está en la quin-ta planta, alteza —dijo—. Allí encontrarán todo lo que han pedido. Lemmy los acom-pañará con sus maletas.

				—Espléndido —dijo el rey, con tono jo-vial—. Espero que no haya resultado pelia-gudo prepararlo todo para nuestra estancia.

				—No, no —respondió Anna, sonrien-do—. No fue nada.

				—Eso lo dudo mucho —repuso la rei-na con suavidad—. Soy consciente de los quebraderos de cabeza que provocamos allá donde vamos.
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				El rey alzó la mirada al darse cuenta de que sus hijos habían desaparecido.

				—¿Alguien ha visto a los polluelos? —preguntó—. ¡Esos bribonzuelos siempre se meten en toda clase de embrollos diver-tidos sin avisarme!

				Peluche salió del salón de baile con los tres jóvenes pingüinos encaramados a él, ti-rándole del gorro, la chaqueta y la nariz. Todos estaban cubiertos de burbujas.

				—Creo que los he encontrado —anun-ció.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				12

				La advertencia

				Anna estaba acostumbrada a las quejas de los huéspedes, pero la señorita Papúa se lle-vaba el premio a la más protestona. Una vez instalados los reyes pingüinos, la emisaria real se reunió con ella en el vestíbulo.

				—Esfuércese más, señorita Dupont —dijo con gesto inexpresivo—. A no ser que me-jore el servicio, los reyes se marcharán.
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				—Ya lo sé. La perfección es fundamental —añadió Anna, desanimada.

				—Exactamente —dijo la señorita Papúa. Suspiró y añadió—: En fin, no sé si será buena idea después de lo ocurrido..., pero el rey ha preguntado si podría organizar una velada sorpresa para el cumpleaños de la reina mañana por la tarde.

				—¿Una fiesta? —se sorprendió Anna.

				La emisaria asintió.

				—¿Qué tal en la terraza? Un evento ex-clusivo, solo con invitación.

				—Me ocuparé de los preparativos ense-guida —afirmó Anna—. ¡Será un honor!

				—Bien —dijo la señorita Papúa—. Informaré al rey y redactaré las invita-ciones.

				La emisaria se encaminó al ascensor y Anna regresó al mostrador para hablar con Lemmy.
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				—Ahora quieren una fiesta —dijo—. ¡Y solo con invitación! Tendremos que clau-surar la terraza.

				El lémur pareció preocupado. Sabía de sobra lo que opinarían algu-

				nos huéspedes al res-

				pecto.

				—¡Ya te dije que

				te traerían de cabe-

				za! —exclamó.

				—¡¿Una fiesta?!

				—exclamó el señor

				Camú—. ¡Qué emo-

				cionante! Cualquier

				ocasión es buena para

				ponerse elegante.

				Anna y Lemmy se sorprendieron al ver al lagarto apoyado en el mostrador. Tenía el móvil en la mano, estaba escribiendo un mensaje con sus dedos verdosos.
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				—Disculpe, señor, no lo había visto —dijo Anna.

				—¿Puedo ayudarlo? —preguntó Lemmy.

				—Mañana me gustaría desayunar en mi habitación. ¿Pueden pedir que me traigan un carrito con pan de larvas recién hecho a las ocho en punto?
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				—Desde luego, señor —respondió el lé-mur, que tomó nota en la agenda.

				—Es agradable remolonear en la cama de vez en cuando —dijo el señor Camú.

				—Lo sé, señor —asintió Lemmy, son-riendo—. A mí también me gusta levantar-me tarde.
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				Sube la temperatura

				Al día siguiente, los noticieros hablaban de escasez de helados y temperaturas de ré-cord. Las calles se estaban derritiendo, y las aceras quemaban tanto que se recomendó a las criaturas con patas delicadas que se alejaran del sol. Pero quedarse en casa tam-bién era un problema, ¡sobre todo si tenías que trabajar!
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				Anna se concentró en la fiesta sorpre-sa. Había confeccionado unos banderines reales para colgarlos de las sombrillas, había diseñado unos lujosos cócteles de frutas, e incluso se había inventado un juego espe-

				cial llamado «ponerle el pico al

				pingüino».

				—¡Qué calor hace

				aquí, incluso para mí!

				—dijo Eva, que lle-

				vaba a la terraza una

				bandeja con bebidas

				para los jabalíes—.

				¡Y eso que vengo de

				Australia!

				Anna oyó entonces cómo se

				rompía un plato en la cocina, segui-

				do de un grito. 

				Corrió hacia el restaurante.

				—¿Va todo bien?
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				Madame Le Pig estaba echando pestes 

				por toda la cocina. Había arro-

				jado un merengue gigante

				contra la pared que se

				estaba deslizando ha-

				cia el suelo.

				—¡El merengue

				de babosa marina está

				demasiado pastoso!

				—gritó—. ¡No sirve!

				—Pero ¿por qué?

				—preguntó Anna.

				—¡Por el calor! —exclamó 

				Le Pig—. Hace mucho calor aquí. 

				¡Es insoportable! No puedo cocinar 

				para la fiesta en estas condiciones.

				—¿Tanto calor tienes? —preguntó

				Anna, pensando que en las cocinas siempre había temperaturas altas—. ¿El aire

				acondicionado no funciona?
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				—¿Cómo quieres que lo sepa? —dijo Le Pig—. ¡Yo soy la chef!

				—Sí, eso ya lo sé —repuso Anna.

				—¡Pues arregla este desaguisado! —aulló Le Pig—. ¡No hay quien lo aguante! ¡Me sudan hasta las pestañas!

				Anna salió corriendo, pero apenas pudo llegar al restaurante cuando la señorita Pa-púa la interceptó.

				—Hace un calor casi tropical en el piso de arriba —dijo—. Los jóvenes polluelos están a disgusto. Por favor, soluciónelo o me veré obligada a acudir al Relumbrón para que nos alojen allí.

				Lemmy estaba en el mostrador de recep-ción, hablando por teléfono.

				—¿Has subido el aire acondicionado como te pedí? —preguntó Anna.

				El lémur asintió, cubriendo el micrófono del teléfono con una mano.
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				—Por supuesto.

				—Qué raro —dijo Anna.

				Bajó al sótano, y cuando abrió el apara-to de aire acondicionado se desplomó una maraña de cables que parecían muy impor-tantes. La mayoría estaban cortados, retorci-dos e inutilizados.

				—No me extraña 

				que no funcione —dijo—.

				¿Qué ha pasado aquí?
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				Sabotaje

				Stella apartó la maraña de cables con sus pe-zuñas. Los trabajos finos y de precisión, como el cableado, no eran su punto fuerte. Aun así, pudo detectar el problema.

				—Alguien está detrás de esto —dijo.

				—¿Alguien? —preguntó Anna.

				—Así es —respondió Stella—. El culpable sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Cortó los cables para producir un cortocir-cuito y estropear el termostato.
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				—¿El qué? —preguntó Anna.

				—El cacharro que lo con-

				trola todo —explicó Stella—.

				Tendré que pedir una pieza

				nueva. Podría tardar semanas

				en llegar.

				—Pero ¿quién haría algo así?

				—Alguien que quería rom-

				perlo, diría yo —repuso la ji-

				rafa.

				Anna se llevó las manos a

				la cabeza.

				—Los huéspedes se mar-

				charán —se lamentó—. ¡O se

				derretirán! ¡No podrán so-

				portar el calor!

				—Podría hacerle un apa-

				ño —señaló Stella—. Pero no podrías regu-

				lar la temperatura. Hará un frío siberiano o un calor desértico durante todo el día.
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				Un goterón de sudor recorrió la frente de Anna.

				—Ahora mismo, me decanto por el frío siberiano.

				—Déjamelo a mí —dijo Stella, sin per-der la calma.

				*

				Gracias al esfuerzo de Stella, la tempera-tura en el hotel no tardó en resultar gélida, lo cual hizo muy felices a los pingüinos reales. Podían volver a vestir sus ropajes enjoyados sin sudar lo más mínimo.

				Anna se envolvió el cuello con una bu-fanda para entrar en calor y convocó una reunión de urgencia.

				—Ha sido un sabotaje —informó a su equipo—. Alguien está intentando destruir nuestro hotel.
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				—No es posible —dijo Peluche, tiritando.

				—El señor Rufián nos amenazó, ¿no es cierto? —replicó Anna—. No creí que fue-ra capaz de hacer algo así.

				—Debo admitir, querida, que no me sor-prende —dijo la señorita Fraganti, cuyas lar-gas patas traqueteaban entre sí a causa del frío. 

				—El señor Rufián compró todo el hie-lo en el puerto —contó Anna—, luego se produjo el incidente de la alfombra roja, y ahora lo del aire acondicionado. ¿Qué será lo próximo?

				—Pero el señor Rufián no ha pasado por aquí —repuso Eva, mientras le castañetea-ban los dientes.

				—No le hace falta, querida —repuso la señorita Fraganti—. Ese león tiene dinero y poder. Tendrá espías por todas partes.

				—¿Crees que hay un espía en el hotel? ¿Alguno de nuestros huéspedes?
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				Todos soltaron un quejido. Era una posi-bilidad espantosa.

				—Si alguien se entromete en mi coci-na —amenazó Madame Le Pig—, ¡haré una empanada con él!

				—Pero ¿quién podría ser? —preguntó Anna—. Esta tarde es la fiesta y no pode-mos permitirnos más tropiezos. La reputa-ción del hotel depende de ello. 

				—Señorita Anna —dijo Peluche—, Lem-my y yo llegaremos al fondo de esto.
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				Cuando terminó la reunión, todos salie-ron del despacho y se toparon con una ma-raña de jabalíes, suricatas y cebras que los esperaban. Estaban todos furiosos. 

				La señora Bamba llevó la voz cantante.

				—¡Ajá! —exclamó al ver a Anna—. Hace un frío que pela en el hotel. Sabemos que es ideal para los pingüinos, pero no para no-sotros. ¿Y cómo vamos a nadar con ese ice-berg? ¡No hay quien se dé un chapuzón en la piscina, no hablemos ya de hacer un largo!
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				Anna se sintió fatal. Jojo se lo había ad-vertido. Todo cuanto había hecho última-mente solo había sido en beneficio de los reyes Pingüini. «Todo el mundo es bienve-nido en el Hotel Flamingo», se recordó.

				—Estamos teniendo problemas con el aire acondicionado —explicó Anna—. Lo siento mucho.

				—¿No pueden apagarlo? —preguntó la señora Bamba—. Tengo escarcha en los col-millos... ¡Y no soy la única!

				—Veré lo que puedo hacer —dijo Anna—. De momento, todas las bebi-das calientes corren por cuenta de la casa. Chocolate, té, café... Tomen todas las que quieran.

				—Muchas gracias —dijo la señora Bam-ba—. ¿Y la piscina?

				Lemmy había estado escuchando la conversación y sabía dónde había un agu-
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				jero del tamaño de una piscina en los terre-nos del hotel. Cuando te toca extraer un montón de lodo, tienes que hacer un gran agujero.

				—Creo que yo puedo arreglar eso.
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				El oso detective

				Peluche y Lemmy consultaron el libro de reservas en el mostrador de recepción.

				—El culpable de esto tuvo que llegar después de que recibiéramos la misiva real —dijo Peluche.

				—Podría ser cualquiera de los que llega-ron en autobús. ¿Los jabalíes? ¿Las cebras?

				—Me extrañaría.

				—¿Y qué me dices del lagarto?
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				—Vamos a pensar con la cabeza —re-funfuñó Peluche—. El que cortó los cables del aire acondicionado tuvo que utilizar herramientas.

				—¡O unos dientes metálicos! —excla-

				mó Lemmy, que se acordó del

				destello dorado en la boca

				de Ronnie Rathbone—.

				Además, llevaba una ma-

				leta muy pesada. ¡Podría

				estar llena de herramientas!

				Peluche recordó ha-

				ber visto a Ronnie ante

				la puerta del hotel cuan-

				do llegaron los reyes Pin-

				güini.

				—¡Ella estaba allí cuando desplegué la alfombra roja! —dijo, mientras cerraba de golpe el libro de reservas—. ¡Pudo haberla empapado!
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				—¡Esa rata! —murmuró Lemmy.

				—Solo necesitamos pruebas —dijo Pe-luche—. La vigilaré y la pillaré con las ma-nos en la masa.

				Pero aunque Peluche registró el hotel de arriba abajo, no la encontró por ninguna parte. 

				Sabía lo que estaba en juego. Si Ronnie estaba tramando algo, podría ser el fin del Hotel Flamingo.

				*

				Aquella tarde, los pingüinos reales estaban disfrutando del uso exclusivo de la pisci-na. Bajo la atenta mirada de Jojo, los tres polluelos se turnaron para deslizarse por el iceberg, mientras los reyes se tumbaban de-bajo de las sombrillas a leer y mordisquear aperitivos marinos.
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				—Qué a gusto se está, ¿verdad? —co-mentó el rey.

				—Lo supe desde que vi las fotos en la revista Hotelazos —dijo la reina.

				A la señorita Papúa le alegró comprobar que todo iba como la seda.

				—¿Cuánto tiempo cree que seguirán nuestros huéspedes reales aquí fuera? —le preguntó Anna, acercándose—. Tenemos

				mucho que preparar para

				esta tarde.

				—Lo co-

				mentaré con

				su majestad

				—dijo la se-

				ñorita Papúa,

				poniéndose

				en marcha.

				Por suerte,

				el rey tenía
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				muy buena mano para hallar modos de dis-traer a los polluelos.

				—¡Repámpanos! —graznó, poniéndose en pie—. ¡Si tuviera más calor, se me derreti-ría el pico!

				—Y anda que no estarías feo —repuso la reina con una risita.

				—¡Ja, ja! —rio el rey—. Venga, polluelos, vamos a buscar algún tesoro oculto en el interior. Y eso también va por ti, mi reina. ¡Tampoco me gustaría que se te derritiera a ti el pico!

				El rey le guiñó un ojo a Anna y guio ale-gremente a su familia hacia el hotel, seguido por la señorita Papúa.

				Anna y Eva colocaron letreros por toda la piscina y desplegaron los banderines de una sombrilla a otra. Mientras trabajaban, Anna le explicó cómo quería que quedara todo.
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				—Los flamencos estarán aquí —dijo, se-ñalando hacia un punto situado junto a la piscina—. Tú estarás en el chiringuito, sir-viendo granizados y aperitivos, y yo iré en-tre los invitados anotando los pedidos. No 
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				le quites ojo a nadie. No puedo permitir que se tuerza nada más.

				—Nada saldrá mal durante mi turno —dijo Eva—. No te preocupes.
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				Sorpresas para todos

				Peluche regresó al vestíbulo con gesto ali-caído y las manos vacías.

				—¿Ha habido suerte? —preguntó Anna.

				—Lo siento, señorita. Pero encontraré al culpable, te lo prometo.

				La señorita Papúa salió del ascensor, tras darle una generosa propina a Gritín, el as-censorista. Al viejo y reservado ratón se le iluminaron los ojos al ver el dinero.
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				—¿Todo listo? —preguntó la señorita Papúa—. Los primeros invitados llegarán pronto, y el rey está muy entusiasmado. No querría decepcionarle.

				—Venga a ver la terraza —dijo Anna—. Creo que le gustará.

				Le pidió a Lemmy que se quedara en el mostrador y le dijo a Peluche que se ocupa-se de recibir a los invitados a la fiesta. El oso asintió, y ocupó su puesto junto a la puerta principal.
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				Los invitados llegaron uno por uno, y Peluche los condujo hasta la terraza, donde anunció sus nombres con la esperanza de estar pronunciándolos bien. Había armadi-llos con pajarita, rinocerontes vestidos de gala, cigüeñas con falda, e incluso una hem-bra de murciélago vampiro con un elegante vestido de noche.

				La luz dorada del atardecer iluminó la terraza. El efecto fue espectacular, con un fulgor anaranjado y centelleante que se re-flejaba en el iceberg, proyectando fogona-zos de luz sobre los invitados.
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				A medida que pasó el tiempo, corrieron los cuchicheos entre la creciente multitud sobre la previsible llegada de los reyes.

				Los invitados se quedaron callados cuan-

				do Peluche entró en la

				terraza con gesto pétreo.

				—El señor Ronald

				Rufián —gruñó.

				—¿Qué está hacien-

				do él aquí? —dijo Anna,

				que corrió hacia la se-

				ñorita Papúa.

				—Es amigo de la rei-

				na —respondió la emi-

				saria con sequedad.

				El león entró dán-

				dose aires de grandeza,

				con una sonrisa pomposa en el rostro. Venía acompañado de un grupo formado por su propio personal, que empujaba un carrito 
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				enorme coronado por una inmensa escul-tura de hielo que representaba a los reyes Pingüini. Lo aparcaron en mitad de la te-

				rraza para que todo el mundo

				lo viera.

				—¿A qué viene eso? —pre-

				guntó Eva.

				—Quiere avergonzarnos

				—dijo Anna—. ¡Menuda jeta!

				Pero antes de que Anna pu-

				diera decirle cuatro cosas, reso-

				naron unas trompetas.

				—¡Sus altezas reales: el rey

				Valentín y la reina Julieta Pingüini! —anun-ció Peluche.

				Los pingüinos reales entraron en escena ataviados con espléndidos vestidos de no-che, seguidos por sus tres jóvenes polluelos. A la reina Julieta se le iluminó el rostro al ver a los invitados.
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				—¡¿Una fiesta sorpresa?! —exclamó, mientras brincaba de alegría.

				—Buenas tardes —dijo el rey—, gracias por uniros a nosotros en esta ocasión tan deslumbrante. Por favor, brindad conmigo: ¡por mi media naranja, la reina!
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				Todos alzaron sus copas y brindaron. Una ronda de vítores se extendió por la terraza. 

				Cuando cesaron los aplausos, el cuarteto de cuerda de la señorita Fraganti comenzó a tocar, dirigido por su flamante profesora. Pero solo pudieron tocar cuatro notas antes de que las cuerdas de los instrumentos se desafinaran, se destensaran y se rompieran. 

				La música cesó. Todas las miradas

				estaban puestas sobre la señori-

				ta Fraganti, pero no por los

				motivos que ella esperaba.

				—Ay, no —se

				lamentó Anna—.

				Y ahora ¿qué?
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				Aguafiestas

				—¡Habrá sido por el calor! —le explicó la señorita Fraganti a Anna, mientras sus fla-mencos se apresuraban a encordar de nuevo sus instrumentos—. Cantaré un par de es-trofas hasta que estemos listos de nuevo.

				La señorita Fraganti entonó a viva voz una vieja canción mientras Anna examina-ba de cerca las cuerdas rotas. Tenían unos cortes diminutos.

				—Alguien ha vuelto a hacer de las suyas. 
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				La reina divisó a Anna y levantó una ale-ta para llamar su atención.

				—¡Muchas gracias por esta velada, seño-rita Dupont! —exclamó—. ¡Y la escultura de hielo es perfecta!

				Anna puso una mueca. 

				Era su peor pesadilla hecha realidad. Y para empeorar la situación, el señor Ru-fián se estaba regodeando por detrás de la reina.

				—En realidad, ese regalo corre de mi cuenta, majestad —dijo, inclinándose hacia delante.

				—¡Ronald! —exclamó la reina—. Qué alegría verte por aquí.

				—Me gusta visitar otros hoteles, alteza —respondió el león—, aunque el Relum-brón organiza las mejores fiestas.

				Anna nunca se había sentido tan fu-riosa.
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				—Creo que eso deberían decirlo los in-vitados —replicó sonriendo, aunque con los dientes apretados. Se disculpó para au-sentarse y se encaminó hacia el hotel.

				Un grupo de monos ruidosos se había

				congregado en el vestíbulo para

				ver la fiesta real desde las

				ventanas. 

				Los jabalíes le esta-

				ban echando la bron-

				ca a Peluche por no

				haber sido invitados,

				mientras las crías co-

				rreteaban por ahí, sin

				supervisión.

				—Alguien ha saboteado los instrumen-

				tos —le dijo Anna a Peluche, mientras ins-piraba hondo para serenarse.

				—Te he decepcionado —dijo Peluche, mirándose las zarpas—. Creo saber quién
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				está detrás de todo, pero no he podido en-contrarla.

				—¿Encontrarla? —preguntó Anna.

				—A la rata, la señorita Rathbone —dijo el oso.

				—¿Ronnie? ¡Pero si parecía muy ama-ble! —exclamó Anna.

				—Todas las pistas conducen a ella —dijo Peluche—. Sabemos que tuvo que ser al-

				guien que llegó después

				que la emisaria real.

				La rata encaja con esa

				descripción.

				Apareció Mada-

				me Le Pig, empu-

				jando un carrito

				con bandejas car-

				gadas de pastelitos

				de calamar y meren-

				gues de babosa marina.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Tienen una pinta exquisita! —exclamó Anna—. ¿Los sacamos a la terraza?

				—¡Por supuesto! ¡Antes de que se conge-len en este hotel que parece una nevera! —replicó Le Pig.

				—Gracias, chef —dijo Anna, que sacó el carrito a la terraza con la ayuda de Pe-luche.
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				—¿Pastelitos de calamar, alteza? —le pre-guntó Peluche a la reina, mientras empujaba el carrito con entusiasmo.

				En ese preciso momento, el carrito se tambaleó sin control. Se cayó una pata y se volcó todo el contenido. Una docena de pastelitos recién horneados, bañados en mermelada de algas y con pegotes de cre-ma espesa, salieron volando por los aires. Aterrizaron de lleno sobre la reina.

				La multitud se quedó horrorizada.
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				Reparto de culpas

				—¡Santo cielo! —graznó la reina, mientras le corrían por la cara unos chorretones de mermelada de algas.

			

		

		
			
				Anna corrió a ayudarla. Cuando vio el estropicio, le entraron ganas de llorar.

				—¿Qué ha ocurrido? —preguntó.

				—¡Ese oso ha cubierto a la reina de pastelitos! —exclamó la señorita Papúa. Comenzó a limpiarle los restos de mer-melada con la punta de la aleta.
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				—¡Ha sido el carrito! —se disculpó Pe-luche, mientras recogía un tornillo.

				—¡No se preocupe! —dijo el señor Ru-fián, mientras ayudaba a la reina. Le prestó su pañuelo—. Hemos traído nuestros pro-pios pastelitos de calamar. Nosotros lo arre-glaremos.

				Mandó llamar a sus empleados y en cues-tión de segundos trajeron un carrito carga-do de pastelitos.

				—Sinceramente, alteza —dijo el león—, los hoteles pequeños como este no están preparados para acoger a unos huéspedes tan ilustres. Con nuestros pastelitos no ha-brá más incidentes.

				—¡Pero es que alguien tuvo que sabotear el carrito! —protestó Peluche.

				—No seas ridículo —repuso el señor Ru-fián—. Lo que pasa es que es de mala calidad, como todo lo demás en el Hotel Flamingo.
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				Anna cogió la rueda y varios tornillos más y los examinó.

				—Peluche no miente. ¡Alguien los aflojó!

				La puerta de la terraza se abrió de golpe y la multitud contuvo el aliento. Madame Le Pig había salido del hotel, Lemmy inten-taba contenerla.

				—¿Qué significa esto? —bramó, mien-tras cogía un puñado de los pastelitos que habían traído desde el Relumbrón—. ¡No permitiré que le sirvan esta basura a la rei-na! ¿Quién ha traído estas porquerías a mi hotel?

				—He sido yo —respondió el señor Ru-fián, que se echó a reír—. Eres una cocinera de poca monta.

				Madame Le Pig se remangó, furiosa, des-pués se quitó el gorro de chef y lo arrojó al suelo.
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				—¡Vamos a

				arreglar esto aquí y

				ahora! —exclamó,

				arrastrando las pezuñas

				por el suelo como si

				fuera un toro bravo.

				—¡Basta ya!

				—exclamó Anna, 

				que se interpuso entre

				el señor Rufián

				y la chef—. No

				es el momento,

				Madame Le Pig.

				La reina agarró

				al rey de una aleta.

				—El ambiente se ha

				enrarecido —dijo—. Creo

				que deberíamos retirarnos a nuestra suite.

				—¡No! ¡Por favor! ¡No! —exclamó Anna—. Rey Valentín, reina Julieta, desde 
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				que cancelaron su estancia en el Relum-brón, el señor Rufián ha intentado sabotear nuestro trabajo.

				—¡Cielo santo, señorita Dupont! —dijo la reina—. El señor Rufián es un gran ami-go nuestro. ¿Qué pruebas tienes?

				—¡Ha traído comida de su hotel a nues-tra fiesta! —dijo Anna—. ¿A quién se le ocurre?

				—Porque sabía que tu comida no cum-pliría los requisitos de la realeza —repuso el señor Rufián.

				Madame Le Pig no pudo soportarlo más. Se abalanzó sobre el león, le golpeó en el pecho con el hocico y lo tiró al suelo.

				Exclamaciones y gemidos de espanto re-sonaron por la terraza.

				—¡Cáspita! ¡Menudo placaje! —excla-mó el rey.

				La reina estaba horrorizada.
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				—¡Basta! —les rogó.

				Peluche levantó a Madame Le Pig en volandas antes de que pudiera embestir de nuevo. 

				La chef pataleó en vano y con furia, mientras el señor Rufián recogía su carte-ra y sus llaves. Le Pig le había pegado tal meneo que todas las pertenencias del león quedaron desperdigadas por el suelo.

				—¡Parad de una vez! —ordenó Anna.

				El señor Rufián se rio y se sacudió el polvo de encima. Le Pig resopló, enfadada.

				—Te echaré del negocio por esto —gru-ñó el león.

				—¿Qué más podría hacer? —inquirió Anna—. ¡Ya lo ha estropeado todo!

				—Qué historia tan descabellada —dijo el señor Rufián—. Los reyes deberían tras-ladar sus pertenencias al Relumbrón. Este lugar es un desastre.
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				—Estoy de acuerdo —dijo la señorita Papúa—. Pagaremos la cuenta y nos iremos. Ya he tenido suficiente.

				—Igual que yo —dijo el rey, apenado—. Vaya, este hotel era un oasis de diversión.

				—Por favor, no se vayan —rogó Anna—. ¡No ha sido culpa nuestra!
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				—Lo siento, señorita Dupont —dijo la reina—. Se nota que te has esforzado mu-cho para recibirnos, pero me temo que tu hotel no es apto para unos reyes.

				—Muy cierto —añadió el señor Ru-fián—. Recoja sus cosas, señorita Papúa. Yo me ocuparé de todo lo demás.

				La señorita Papúa se sorbió la nariz y miró a Anna.

				—Nos vemos en el mostrador de recep-ción dentro de cinco minutos —señaló an-tes de salir de la terraza.

				El señor Rufián la siguió, regodeándose de lo lindo. Anna se sentó en el suelo, en-tre lágrimas, mientras los invitados a la fiesta empezaban a marcharse.

				—Estamos acabados —dijo, chafada.

				—No —replicó Peluche, pegando un pisotón en el suelo—. ¡Tiene que haber algo que podamos hacer!
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				Lemmy se aproximó a ellos.

				—Tenemos un último as en la manga —dijo—. No me gusta tener que recurrir a esto, pero no nos queda otro remedio.
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				Un gran error

				—Por favor, denos una oportunidad para explicarnos —rogó Anna, mientras le cas-tañeteaban los dientes en el gélido vestíbu-lo—. Una sola.

				—Más vale que tenga la excusa perfecta —dijo la señorita Papúa—. Quiero hechos. Hechos contrastados y nada más.

				Sonó el timbre del ascensor, las puer-tas se abrieron y apareció Lemmy, cargado con una bolsa de viaje grande y aparatosa. 
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				La arrojó a los pies de la señorita Pa-púa.

				—La he sacado de la habitación de Ronnie Rathbone —explicó—. Lo ha es-tado saboteando todo. ¡Su contenido se lo demostrará!

				Anna se acercó y abrió la bolsa de viaje. De ella salió una pila de ropa y abalorios, y una colección de souvenirs recopilados a lo 
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				largo de toda una vida. Lemmy se quedó mirándolo sorprendido.

				—Y esto ¿qué tiene que ver? —inquirió la señorita Papúa, mientras se recolocaba las gafas sobre el pico.

				—No ha sido ella —dijo Lemmy, al comprender que había cometido un terri-ble error.

				—Entonces, ¿quién ha sido? —preguntó Anna.

				—¡Esto es intolerable! —exclamó la se-ñorita Papúa—. Adiós, señorita Dupont. Espero no volver a verla.

				La tensión se rompió cuando Eva entró 

				en el vestíbulo con un móvil en

				la mano.

				—¿Esto es de alguien?

				—preguntó, entregán-

				doselo a Anna—. Lo he

				encontrado en la terraza.
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				El teléfono estaba chapado en oro y pa-recía muy caro. «Solo hay una criatura que tendría un móvil así», pensó Anna.

				Mientras lo volteaba en la mano co-menzó a sonar. De inmediato reconoció el nombre del interlocutor en la pantalla.

				—No me lo puedo creer —dijo Anna.

				—¿Y ahora qué pasa? —preguntó la se-ñorita Papúa, perdiendo la paciencia.

				Anna miró a Peluche.

				—¡Sospechabas del huésped equivoca-do!

				Anna juntó mentalmente todas las piezas del puzle.

				—Ahora lo veo claro. La criatura que nos está causando tantos problemas acaba de llamar a este móvil. Y estoy segura de sa-ber quién es su propietario.

				—No nos tengas en ascuas —dijo Pelu-che—. ¿Quién es?

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				De pronto, Ronnie Rathbone entró por la puerta principal. Miró al suelo y vio sus pertenencias desperdigadas por todas partes.

				—¿Qué creen que están haciendo? —ex-clamó.

				—Lo siento muchísimo —se disculpó Anna—, pero haga el favor de escucharnos. Tengo una explicación.

				—Más vale que sea buena, chiquilla —dijo Ronnie.

				Anna se dispuso a explicarlo todo cuan-do sonaron las puertas del ascensor y apa-recieron los reyes Pingüini, seguidos por el señor Rufián y los tres polluelos. Los jóve-nes pingüinos parecían muy tristes por te-ner que marcharse.

				—Ya estamos listos —le dijo el rey a la señorita Papúa.

				Entonces intervino el señor Rufián.
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				—Y veo que has encontrado mi móvil —dijo e intentó quitárselo a Anna de las manos.

				Pero Anna fue más rápida que el león y escondió el móvil detrás de su espalda.

				—Vaya —dijo—. ¡Claro que fue usted!

				La señorita Papúa se bajó las gafas.

				—¿Qué está pasando? —inquirió.

				Anna marcó el número que acababa de llamar al móvil del señor Rufián.

				—Escuchen —dijo, alzando una mano.

				Aguardaron en silencio unos segundos, hasta que oyeron el sonido de otro móvil en el salón de baile. El timbrazo cesó rápi-damente.

				—Vengan conmigo —pidió Anna.

				—¡No pienso participar en esta farsa! —exclamó el señor Rufián—. Devuélveme mi móvil.

				Pero Anna no se lo dio. 
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				Se dirigió al salón de baile, seguida por todos, y vio que la estancia solo estaba ocupada por jabalíes. Estaban entretenidos echando una partida a unos juegos de mesa.

				—¿Lo ve? —preguntó Anna.
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				—¡Sí! —exclamó la señorita Papúa, eno-jada—. Jabalíes.

				—No, no. Fíjese en las cortinas —repuso Anna, sonriendo—. Se acabó el juego, señor Camú.
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				Con las manos en la masa

				Las cortinas estampadas centellearon, des-pués comenzaron a moverse. Y como por arte de magia, el señor Camú se hizo visible de repente. Se lo veía muy aturullado, pues estaba completamente desnudo, a excep-ción de su móvil y un destornillador.

				El rey Pingüini se tapó los ojos para pre-servar su dignidad, mientras Peluche corría a buscar un mantel del restaurante. 
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				Envolvió al señor Camú con

				él, después intentó sujetarlo

				con fuerza.

				—Creía que era un sim-

				ple lagarto —explicó Anna—,

				pero el señor Camú es mucho

				más que eso. Es un camaleón. Puede

				cambiar el color de su piel para adaptarse al

				entorno y volverse invisible.

				—¡Es cosa de magia! —exclamó Lemmy.

				—Desde luego —coincidió Anna—. Y además es amigo del señor Rufián. Juntos lo planearon todo.

				Entonces procedió a describir todos los problemas que habían afrontado durante la estancia real.

				—¿Es eso cierto, Ronald? —preguntó la reina en voz baja.

				—¡Paparruchas! —exclamó el león—. Yo jamás la avergonzaría de este modo.
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				—¿Hiciste todas esas cosas? —le pregun-tó la señorita Papúa al lagarto—. ¿El señor Rufián tuvo algo que ver?

				La piel del señor Camú se puso del color de las natillas.

				—El espionaje es mi especialidad, y el señor Rufián paga muy bien —dijo—.

				Como mi hermosa piel me per-

				mite esconderme a plena vista,

				puedo hacer todo tipo de co-

				sas sin que nadie se dé cuenta.

				—¡Cambiaste las etique-

				tas del detergente para la

				alfombra! —exclamó Pelu-

				che—. ¡De modo que no me

				equivoqué!

				—No, no te equivocaste

				—dijo el señor Camú, aver-

				gonzado. Tanto era así, que su

				cuerpo entero se tiñó de rosa.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Demandaré a este horrible hotel y le sacaré los cuartos! —rugió el señor Ru-fián—. ¡Es mentira! Todo mentira. ¡Es una trampa!

				—Yo no estoy tan segura —replicó la reina.

				El señor Rufián apartó a Lemmy de un empujón y salió echando pestes del hotel.

				—¡Espéreme! —exclamó el señor Camú, que salió corriendo tras él.

				Todos se quedaron perplejos y en silen-cio.

				—¡Espero que no volvamos a verlos! —les gritó Anna.

				—¿Quién lo habría imaginado? —dijo el rey, riendo—. ¡Menudo granuja está he-cho!

				—Te debemos una enorme disculpa —dijo la reina—. No pensé que a Ronald le molestaría que cambiásemos de planes 
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				para alojarnos en el Hotel Flamingo en vez de elegir el suyo. Qué equivocada estaba.

				Anna se giró hacia Ronnie, que estaba disfrutando del espectáculo.

				—Señorita Rathbone, siento mucho ha-ber sospechado de usted. ¿Cómo podemos compensarla?

				Ronnie sonrió y mostró sus dientes de oro.

				—No es raro que la gente sospeche de una rata. He visto cosas peores.

				—Eso no significa que esté bien, señori-ta Rathbone —repuso Anna—. No le co-braremos nada por su estancia.

				—¿Eso significa que nosotros también nos quedamos? —preguntó uno de los po-lluelos de pingüino.

				—Sí, mi pequeño pajaruelo. Yo diría que sí —respondió el rey—. ¡Y esa es la noticia más excelsa que he oído en toda la semana!
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				Los tres polluelos saltaron sobre Peluche y gritaron de alegría.

				—Yo también me alegro —dijo la rei-na, sonriendo—. Me encanta este hotel. Y los pastelitos de calamar de Madame Le Pig son los mejores que he probado en mi vida, aunque tuviera que lamerlos de mi vestido.

				Peluche se rio a carcajadas.

				—Una pregunta —el rey se llevó a Anna a un aparte—: ¿te importaría que reanudá-semos la fiesta? ¡Sería una pena desperdiciar un buen baile!

				—¡Será un placer! —exclamó Anna—. Pero el Hotel Flamingo está abierto a todo tipo de huéspedes: jabalíes, pingüinos y, es-pecialmente, ratas. Esta vez, todos estarán invitados.

				—Qué idea tan espléndida —respondió el rey—. Bien, ¿dónde se han metido esos flamencos? Tocaban como los ángeles.
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				Un final embarrado

				Sin la presencia del señor Camú para causar problemas, el hotel no tardó en funcionar como la seda, igual que el aire acondiciona-do. Los reyes Pingüini se dispusieron a com-partir sus aperitivos con los demás huéspe-des, mientras sus polluelos se hacían grandes amigos de las crías de la señora Bamba.

				Anna se puso muy contenta al ver que todas las criaturas se llevaban bien. El sueño de convertir el Flamingo en el hotel más 
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				hospitalario de Animal Boulevard se estaba haciendo realidad. Hasta la emisaria real se estaba divirtiendo.

				—Le diré una cosa —dijo la señorita Pa-púa, mientras se relajaba en la terraza—: creo que empiezo a cogerle el gustillo a su hotel.

				—Gracias —dijo Anna, orgullosa.

			

		

		
			
				—Es posible que la perfección no siem-pre dependa de que las cosas estén ordena-das al milímetro, o limpiadas a conciencia, o presentadas con mucho esmero —expuso 
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				la señorita Papúa—. A veces la perfección reside en hacer las cosas con una sonrisa.

				Anna vio pasar a los tres polluelos de pingüino, seguidos por las crías de jabalí. Atravesaron un seto, desapareciendo de la vista, y luego se zambulleron. Pegotes de barro aterrizaron sobre la cara de Anna.

			

		

		
			
				Anna se acercó a investigar. Donde antes había un enorme lecho de flores, por detrás de la caseta, ahora había un abrevadero re-pleto de lodo y de jabalíes muy contentos.
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				Lemmy se encontraba al otro lado, mo-jando el terreno con una manguera. Su plan para crear una piscina había salido a pedir de boca.

				—Hola, señorita... —dijo con timidez.

				—¡Señorita Dupont! —exclamó la se-ñora Bamba, mientras se limpiaba un poco de barro del hocico—. En mi opinión, ¡el Hotel Flamingo es el mejor hotel de Ani-mal Boulevard!

				—Eso es lo que intentamos —repuso Anna, sonriendo.

			

		

	
		
		

	
		
			
				La sopa de lechuga de Peluche

				(ideal para cuando se presenta una tortuga sin avisar)

				INGREDIENTES:

				1 cucharada de aceite vegetal.

				1 cebolla, cortada fina.

				½ litro de caldo de verduras.

				1 lechuga, lavada y cortada en tiras finas.

				3 patatas grandes, peladas y cortadas en trocitos.

				1 ramillete de perejil picado, para decorar.

				RECETA:

				En una olla grande, calienta a fuego suave el aceite vegetal y fríe las cebollas hasta que se pochen. Tardarán unos 5-10 minutos. No subas mucho el fuego para que no se quemen.

				Añade la lechuga, las patatas y un poco de caldo para que no se peguen a la base de la olla. Remueve bien, después pon la tapa y deja hervir a fuego lento durante 10 minutos.

				Añade al resto del caldo y deja hervir durante otros 15 minutos.

				Cuando se haya enfriado, tritura la sopa con una batidora hasta que no queden grumos.

				La sopa de lechuga de Peluche puede servirse caliente o recién salida de la nevera. Decora cada cuenco con un poco de perejil picado. Si quieres darle un toque diferente (y siempre que sirvas la sopa fría), puedes trocear un pepino en cuadraditos y añadirlos para aportar un toque refrescante a cada bocado.
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				nota del autor

				Escribir una historia sobre un hotel de animales ha sido un sueño hecho realidad. Me gusta mucho aprender cosas sobre los animales (¡mis favoritos son los lémures!), y me encanta dibujarlos, pero sobre todo me gusta trabajar de cara al cliente.

				Así pues, aunque me encantaría alojarme en el Hotel Flamingo y probar la maravillosa comida de Madame Le Pig, en el fondo lo que me gustaría es trabajar allí. Sí, lo has oído bien. Limpiar el hotel, planificar y preparar las comidas, contratar espectáculos, hacer feliz a la gente... ¡Eso sería una pasada!
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